
Cumple tu voluntad en mi vida

Dos días antes de que Carmen abor-
dara un vuelo internacional, se arro-
dilló junto a su cama para pedir pro-

tección a Dios. La joven, que apenas estaba 
saliendo de la adolescencia, no había orado 
en años. Aunque no entendía por qué sintió 
el deseo de orar en ese momento, la angus-
tia la hizo derramar todo su corazón en ora-
ción: “Dios mío, por favor, protégeme y cuí-
dame. Dirígeme, lo estoy haciendo porque 
estoy desesperada, por una necesidad. Por 
favor, no permitas que la policía me atrape”.

Esa noche, tuvo un sueño. Soñó que la po-
licía la arrestaba y esposaba. Cuando se 
despertó, descartó el sueño como algo sin 
importancia.

Un día después, abordó el avión para un 
largo vuelo desde Brasil hasta España.

Carmen estuvo nerviosa durante las doce 
horas que duró el vuelo. Estaba aterrorizada. 
Recordó que había intentado hacer el viaje 
un mes antes, pero las cosas no habían salido 
bien. Recordó que su madre le había dicho 
muchas veces: –Vuelve a Dios ahora que aún 
hay tiempo. 

Oró sin parar durante las doce horas: –Por 
favor, Dios, dame paz. Dame protección. 
Calma mi corazón.

Le pidió a Dios que la guiara: –Por favor, 
cumple tu voluntad en mi vida.

Luego de aterrizar en Madrid, la capital de 
España, Carmen entregó su pasaporte a un 
funcionario de inmigración y pasó el control 
de pasaportes sin ningún problema. Pero 
cuando recogió su maleta en el área de re-
clamo de equipaje, la policía la detuvo.

–Síguenos –le dijo un agente.
Carmen siguió a los agentes hasta un cuar-

to, donde le dijeron que su maleta había sido 

revisada y que dentro se había encontrado 
algo ilegal. Seguidamente la esposaron.

–Está bajo arresto –le dijo el agente.
Carmen recordó el sueño que había tenido. 

En silencio le pidió perdón a Dios, pero no 
había nada más que ella pudiera hacer. La 
policía la llevó directamente del aeropuerto 
a una celda de la prisión.

El juicio duró unos cuatro meses y Carmen 
fue condenada a seis años de cárcel. 

En España, no tenía familia, ni amigos, no 
conocía a nadie. Se preguntó: –¿Por qué me 
pasan estas cosas a mí? ¿Por qué estoy aquí? 
Fue una experiencia dolorosa. Ella y muchas 
otras prisioneras pensaban que estaban en-
carceladas porque Dios las estaba castigando. 
Era difícil tener esperanza en esa situación.

Un día, una compañera de prisión invitó a 
Carmen a un estudio bíblico.

–Nos está visitando gente muy buena de 
una iglesia –le dijo la reclusa–. Están ofre-
ciendo estudios bíblicos. ¡Ven también!

Carmen fue al estudio bíblico y conoció a 
Julia y a Santosa, dos mujeres adventistas 
de un grupo de diez que visitaban la prisión 
con regularidad. Fue su primer encuentro 
con los adventistas.

A Carmen le agradaron mucho las mujeres 
adventistas. Se sintió bienvenida y aceptada. 
Experimentó una sensación de protección. 
Mientras leían la Biblia juntas, comenzó a 
sentir la presencia de Dios en su vida. En par-
ticular, le encantaba leer: “Jehová es mi pastor, 
nada me faltará. En lugares de delicados pas-
tos me hará descansar; junto a aguas de re-
poso me pastoreará. Confortará mi alma. Me 
guiará por sendas de justicia por amor de su 
nombre. Aunque ande en valle de sombra de 
muerte, no temeré mal alguno, porque tú 
estarás conmigo; tu vara y tu cayado me in-

España, 15 de abril 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

rie El conflicto de los siglos sin saber nada 
sobre Elena G. de White.

–¿La puedo llamar después?  –le preguntó.
En casa, Violeta comenzó a leer inmediata-

mente El Deseado de todas las gentes. Quería 
saber más de Jesús.

Después de un corto tiempo, la vendedora, 
Yulia, llamó e invitó a Violeta a la Iglesia Ad-
ventista. Violeta quedó impresionada con 
Yulia y la iglesia. Adoraban a un Dios de amor, 
creador de la hermosa naturaleza; un Dios 
que se ajustaba a la imagen que ella tenía del 
Dios que creó la naturaleza y a la humanidad.

Violeta se unió a la Iglesia Adventista y 
entregó su corazón a ese Dios de amor, que 
es el mismo Creador de la bella naturaleza y 
el Dios de la Biblia. 

Actualmente, ella da estudios bíblicos, 
enseñando a otros sobre ese Dios de amor 
que encontró en la Biblia.

–Sí, Dios es el Creador y es Todopoderoso, 
pero también nos ama –dice ella–, este es el 
Dios que esperaba encontrar cuando era niña. 
Creo	firmemente	que	Dios	es	amor.

La educación y los estudios bíblicos son par-
te importante de la forma en que los adventis-
tas de Rumania comparten las buenas nuevas 
sobre el hermoso y amoroso Dios Creador. Par-
te de la ofrenda de este decimotercer sábado 
ayudará a afianzar la educación adventista en 
Rumania con la apertura de una escuela y un 
centro de actividades extracurriculares. Gra-
cias por planificar una generosa ofrenda.
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para Carmen. Recibió un codiciado encargo 
en la prisión, y después fue puesta en libertad 
antes de tiempo por buena conducta. Había 
cumplido solo tres años de la sentencia de seis.

–Ahora soy libre, –dice Carmen– mi vida ha 
sido restaurada. Estoy estudiando en una uni-
versidad con el propósito de seguir adelante 
y	superarme.	Siempre	pondré	mi	confianza	en	
Dios, porque él es lo primero en mi vida.

Carmen visita regularmente la prisión para 
animar a una amiga que sigue encarcelada. 
Ella le dice: –Tienes que aferrarte siempre a 
Dios, porque con él todo es posible.

Carmen da gracias a Dios por haberla lle-
vado a la cárcel. Ella dice que Dios escuchó 
sus oraciones de pánico pidiéndole tranquili-
dad en el vuelo de doce horas a España. Si bien 
Dios no evitó que fuera a prisión, él respondió 
su súplica para que ella pudiera cumplir su 
voluntad en su vida. La llevó a tener una rela-
ción cercana con él.

–Me siento muy avergonzada de mis erro-
res, pero quiero que mi historia sirva de lección 
a otros –dice– cuando le pidas a Dios que se 
haga su voluntad en tu vida, espera paciente-
mente a que él te responda, porque con toda 
seguridad lo hará.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hace tres años se envió al Campus Adventis-
ta de Sagunto en España, donde los alumnos 
también dan estudios bíblicos a los presos. Gra-
cias por su ofrenda misionera, que ayuda a lle-
var esperanza a muchos.

Cápsula Informativa

•  Frank Bond y su hermano Walter, de Cali-
fornia, se ofrecieron como voluntarios para 
ser pioneros de la obra de la Iglesia en España, 
así que en el verano de 1903 se establecieron 
en Barcelona, Cataluña. Sabían un poco de 
español, pero pronto descubrieron que la 
gente allí hablaba catalán. Sin inmutarse, se 
pusieron a trabajar. En octubre se trasladaron 
a la cercana localidad de Sabadell, donde 
abrieron una escuela. En junio de 1904 se 
bautizaron las tres primeras personas. 

•  En España hay 109 iglesias y 50 congrega-
ciones adventistas. Hay 17.383 miembros 
de iglesia en un país de 47.506.000 habi-
tantes, lo que representa 1 adventista por 
cada 2.733 habitantes.

•  Madrid, la capital de España, está situada 
en el centro geográfico del país. Esta co-
munidad autónoma tiene una población 
de unos 6.700.000 habitantes, la mayoría 
de ellos  en el área metropolitana.

•  Un estudio llevado a cabo en el año 2020 
por el Centro de Investigaciones Socioló-
gicas de España mostró que alrededor del 
61 % de los españoles se identifican como 
católicos, el 3 % con otras religiones y un 
35 % dicen no tener religión.

Sembrando la semilla en España

El primer sábado, Iván y Delia adora-
ron a Dios solos en su casa, en un 
pueblo español donde no había ad-

ventistas. De todos modos la pareja mi-
sionera estaba decidida a cambiar eso.

Iván es de México y Delia de Cuba. Ha-
bían llegado	a	España	para	apoyar	a	los	
pastores adventistas	de	Barcelona	justo	un	
año	antes	de	que	se desatara	la	pandemia	
de	la	COVID-19.	Cuando	el	país	comenzó a	
reabrir	después	del	confinamiento,	se	les	
pidió a Iván y Delia que plantaran una iglesia 
en la ciudad de Segovia, ubicada a 90 minu-
tos de distancia en automóvil de Madrid, la 
capital de España.

Ese primer sábado, leyeron la Biblia en 
su casa. Iván tocó la guitarra y cantaron 
juntos. Aunque solo eran dos, estaban es-
peranzados. Tenían el nombre de una mujer 
que había expresado interés en recibir es-
tudios bíblicos.

Unos días después, Delia se comunicó con 
la señora y las dos comenzaron los estudios 
bíblicos.

El sábado siguiente, no solo Iván y Delia 
estaban adorando a Dios en su casa, sino que 
se les unieron la mujer y su nieto de cuatro 
años.

Los estudios bíblicos continuaron durante 
un mes.

Más adelante, el número de personas que 
adoraban juntas el sábado aumentó a cinco. 
La abuela trajo a su nuera y expresó su decep-
ción porque el padre del niño, Lucas, no había 
querido asistir.

Iván le pidió a la abuela el número del ce-
lular de Lucas y le envió un mensaje de texto: 
–Nos gustaría invitarte a ti y a tu esposa a 
almorzar.

España, 22 de abril Iván y Delia

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo voy” de la Iglesia 
Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

fundirán aliento” (Salmo 23: 1-4, RV95). Car-
men, desde ese momento, sintió que no estaba 
sola y empezó a tener esperanza.

Después de comenzar los estudios bíblicos, 
las cosas comenzaron a mejorar cada día más 
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